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T h e state of the scientific activity in Chile was s tudied examining the publications registered by 
the Insti tute for Scientific In format ion since 1965. For the 1965-1974 per iod the information 
was obtained from the cor respondings Corpo ra t e Index of the Science Citation Index . Abstracts 
were not considered as publications. Dur ing this per iod of t ime, the scientific productivity of the 
eight Chilean universities was s tudied. 

For the per iod 1976-1979, first the SCISEARCH and then the ASCA system services of ISI were used. 
T h r o u g h these system, it was possible to analyze in m o r e detail the state of scientific productivity 
in both, universities and research centers . U p o n classification of the different areas covered by 
the publications which did genera te from Chilean laboratories, the information was processed 
th rough a compu te r system, and the productivity in the different fields of sciences examined . 

In 1979 the universities or iginated 83.4% of articles published from Chile. Dur ing 1976-1979 
the more product ive fields in the universities were biology and medical sciences account ing for 
73.2% of all their publications. T h e s e were followed by chemistry (8.3%) and agr icul ture (4 %) . 

Two impor tan t research centers which do not belong to the universities, cont r ibuted 
significantly to the research developing in Chile. T h e y are astronomical observatories, which 
yielded a n s i m p o r t a n t n u m b e r of publications, in as t ronomy (accounting for close to 11%). 

Detailed data is p resented for each of the biological sciences. 
These results a re discussed and at tent ion is focused in the needs to s t rength an efficient 

organization for the u r g e n t e n h a n c e m e n t of scientific research in Chile. 

Aun cuando es posible que en u n comienzo la 
ciencia fuera par te del pasa t iempo d e brillan
tes individuos aficionados a ella, el explosivo 
desarrollo del enfoque exper imenta l y racio
nal a comienzos del siglo xvn, gene ró impor
tantes cambios que der ivaron hacia la confor
mación de una organización pa ra esta activi
dad, que constituye u n a institución esencial d e 
la sociedad actual. 

La critica situación que vive la investigación 
científica en los países en vías de desarrol lo, ha 
sido motivo de creciente preocupación . La 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Ciencia y Tecnología para el desarrol lo, reali
zada en Viena en agosto de 1979, es p rueba de 
ello. En las múltiples reuniones prepara tor ias 
para la conferencia se analizó la necesidad de 
una efectiva cooperación internacional . Como 
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se expresara en el Simposio d e S ingapore (1), 
la necesidad de proveer soluciones p e r m a n e n 
tes y autosustentantes en cada país hace apro
piado citar el proverbio chino que dice: "A un 
hombre hambr ien to no les des u n pez, enséña
le cómo pescarlo". Por ello, si bien la coopera
ción internacional p u e d e constituir u n factor 
de te rminante para el avance científico y tec
nológico, ella no sólo no basta, sino que no 
tiene mayor sentido si en el país se carece de 
una capacidad creadora que p u e d a hacer uso 
de ella. 

Estas materias han p r e o c u p a d o profunda
mente a la comunidad científica chilena. Ta l 
inquietud ha d a d o or igen en los últ imos años a 
diversos encuent ros , conferencias y publica
ciones (2-17). 

¿Cuál es la actividad científica en Chile mi
rada a través de sus resultados? ¿Quiénes son 
los hombres d e ciencia que están a p o r t a n d o 
conocimientos y d ó n d e se encuen t ran? ¿Parti
cipan ellos de la organización ciencia del país 
en el momen to presente? 

Por la t rascendencia que enc ie r ran estas in
terrogantes, se hace imperat ivo responder las 
con la mayor objetividad que los procedimien
tos de análisis permi tan . 

La proyección que la actividad científica tie
ne sobre la sociedad, tanto en su valor cultural 
(10) en cuanto a búsqueda de nuevos conoci
mientos como en su apor te al p rogreso y desa
rrollo, está ín t imamente ligada a los pa t rones 
de excelencia que r igen el quehacer de la co
munidad científica. 

U n o de los aspectos que hacen imperat iva la 
organización de la actividad científica, es que 
sólo a través de u n claro y r iguroso análisis de 
los resultados a la luz del mé todo científico, se 
otorga el reconocimiento público a la validez 
de los nuevos hallazgos. Cada descubr imiento , 
el desarrollo de nuevas ideas y su aplicación 
práctica, se basan en conocimientos anter iores 
supuestos como válidos. La ser iedad con que 
se actúa a este nivel, pe rmi te el acelerado desa
rrollo del conocimiento. Lo contrar io , u n trá
gico re ta rdo . De ahí la importancia d e la "ac
ción formal" que "valida" el resul tado d e la 
investigación científica a través de u n a publi
cación o artículo científico. Q u i e n sabe si es 
por ello, además d e la ex tend ida cos tumbre en 
algunos de nuest ros países d e hacer uso del 
"frangles", q u e se ha d i fund ido la denomina 

ción de paper pa ra referirse a u n a publicación 
científica. La palabra paper es usada en inglés 
para identificar papeles, credenciales o docu
mentos que acredi ten una ident idad propia , 
una validez verificable. Esta validez la o torga 
en una publicación la excelencia d e la organi
zación que evalúa los resul tados y conclusio
nes de cada investigación. 

Robert Day en su reciente l ibro How to 
Write and Publish a Scientific Paper (18) , 
señala que u n artículo científico es u n informe 
escrito y publicado, a través del cual se descri
ben resultados d e investigación original. 
Agrega que , para definirlo a d e c u a d a m e n t e , 
debe considerarse el mecanismo operacional 
en la creación del artículo que es fundamenta l 
para que éste adquie ra la validez requer ida 
como publicación. Los r e súmenes d e comuni 
caciones presentadas en Congresos (abstráete), 
tesis, conferencias y un var iado t ipo d e infor
mes que se publican, n o cumpl i r ían con los 
requisitos necesarios pa ra ser aceptados como 
publicaciones científicas formales. 

Una publicación científica d e calidad, re
quiere ser la p r imera divulgación escrita que 
contenga suficiente información pa ra q u e pa
res autorizados en la mater ia , evalúen las ob
servaciones y p u e d a n si es necesario repet i r los 
exper imentos y valorar el apo r t e intelectual. 
Estos, en t re otros, son requisitos que def inen 
la calidad y permi ten aceptar como válida una 
publicación, de acue rdo a las conclusiones a 
que llega el Consejo d e Editores en Biología 
(19). 

Así, la organización formal que evalúa el 
quehacer científico, hace que el investigador 
someta sus descubr imientos al juicio d e sus 
pares. Sólo de esta m a n e r a la actividad cientí
fica adquiere la autentificación q u e la socie
dad debe exigir. 

¿Tienen nuest ros países y nues t ras Univer
sidades claridad en relación a la t rascendencia 
que pueda tener la excelencia de una organi
zación operacional de esta naturaleza? 

Aun cuando existen en Chile impor tan tes 
centros de calidad y product iv idad reconoci
da, hay otros que parecen no e n t e n d e r la tras
cendencia y proyecciones que t iene el ubicar a 
la ciencia en el marco d e las r igurosas reglas 
que deben configurar su acción en la sociedad. 
De aquellos que no compar t en la necesidad de 
los niveles d e exigencia aquí señalados para 
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autentificar el resul tado de su trabajo, no se 
han oído a rgumentos suficientemente sólidos 
que justifiquen su discrepancia. 

Como probable resul tado de u n desarrol lo 
insuficiente, se encuen t r an c reyendo hacer 
ciencia algunos profesionales que piensan que 
un grado o título les o torga de por sí, la calidad 
de creadores. Investigan, quién sabe sin darse 
cuenta, sólo como pasat iempo, sin tener esa 
especie de angustia fundamenta l d e desent ra
ñar los secretos que la naturaleza esconde. 
Hacen "investigación" como una actividad 
más. Su propia realización como individuos 
frente a la sociedad no d e p e n d e d e ella. 

Así, g rupos muy he terogéneos , con varia
dos patrones , se presen tan a todo nivel ante las 
estructuras administrativas. Si en estas últimas 
no existen conceptos claros, respecto al signifi
cado de la ciencia y los niveles de exigencia en 
la búsqueda de nuevos conocimientos, apare 
ce un círculo vicioso que se al imenta continua
mente . Quienes dicen ser, pe ro no son, pue
den presionar. Se hacen concesiones. Se dis
torsiona la realidad. Se frustra o se desor ienta 
al que es. 

En nues t ro país se sufre con frecuencia el 
resultado de esta confusa situación. Se t ienen 
pocos recursos, pe ro los ve rdade ramen te pre
parados para hacer ciencia no p u e d e n caute
lar el destino de ellos. Una asignación eficiente 
sólo puede llevarse cabo cons iderando el ju i 
cio de quienes hacen investigación científica al 
más alto nivel. 

Las Universidades han desp legado sinceros 
esfuerzos para encauzar su quehacer científi
co creador a través de una organización cada 
vez más exigente (20). No obstante la creciente 
coordinación existente en t re sus oficinas de 
investigación, su acción se ve f rancamente de
bilitada por la carencia de u n sistema nacional 
que sustente la organización ciencia. En efec
to, en el Segundo Encuen t ro Nacional de . Vi
cerrectores y Directores de Investigación de 
las Universidades Chilenas, se af irmaba que 
existen factores de vital impor tancia para que 
la actividad creadora se desarrol le en u n me
dio propicio y facilitador. Al Estado le compe
te implementar la política nacional y da r lugar 
a acciones que permi tan que la investigación 
alcance u n nivel de realización cuantitativa y 
cualitativa impor tan te pa ra no p o n e r en peli
gro el desarrollo del país (21, 22). Se echa de 

menos una política "pa ra" la investigación 
(22). Es difícil c o m p r e n d e r cómo algunos or
ganismos del Estado ocasionalmente patroci
nan proyectos de investigación científica y de 
desarrollo, sin que exista u n sistema nacional 
que cautele, den t ro de una política coheren te 
y con la participación de t e rminan te de cientí
ficos, las asignaciones de recursos que otor
gan. Respecto a estos últ imos, no hay d u d a s 
que el país sólo dedica u n a pequeña fracción 
del presupues to necesario para hacer ciencia 
al nivel mínimo requer ido por su prop ia nece
sidad. 

No existen en términos absolutos indicado
res generales que p u e d a n de t e rmina r la capa
cidad de un investigador y la calidad d e su 
creación. En ello todos están de acuerdo . Sin 
embargo, existen aproximaciones que apare
cen como las más confiables. El uso d e ellas 
debería ayudar a identificar a quienes son 
hombres de ciencia y po r lo tanto , a quienes 
deberían configurar los cuadros rectores de la 
actividad científica en nuestras instituciones. 
No es necesario que los científicos ocupen los 
altos cargos de administración, pe ro sí que su 
criterio y participación sean de te rminan tes en 
las decisiones para asegurar la excelencia de la 
acción creadora que se desea e m p r e n d e r . 

I n d e p e n d i e n t e m e n t e de estas considera
ciones, de quien esté en lo estr ic tamente admi
nistrativo a la cabeza de la organización cien
cia, el cerebro rector deberá ser s iempre la 
comunidad consti tuyente de cada una de las 
especialidades del conocimiento. 

¿Cómo identificar a los que hacen ciencia 
en Chile? 

Algunos organismos , ocas ionalmente in
corporan como pa t rón de análisis de la activi
dad científica en u n m o m e n t o d a d o a largos 
listados de títulos de proyectos de investiga
ción, sin discriminar respecto al procedimien
to que los ha regis t rado como tales. A u n cuan
do todos ellos fueran rea lmente proyectos de 
investigación (los resultados d e m u e s t r a n que 
muchas veces no lo son), no dejan d e ser sólo la 
suma de una serie de declaraciones de una 
intención, que no p u e d e ser utilizada para 
identificar el estado de la actividad científica. 

El Institute for Scientific Informat ion con 
sede en Philadelphia, U S A , identifica y analiza 
semanalmente el contenido de más de 6.200 
títulos de publicaciones científicas periódicas. 
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A través de este servicio, hemos recibido sema-
nalmente las referencias completas de todos 
los trabajos que se publican y que t ienen como 
dirección alguna institución en Chile. Presen
tamos ahora u n estudio basado en tales refe
rencias con el fin de analizar objet ivamente la 
productividad científica chilena aun cuando 
pudiera esgrimirse que el n ú m e r o de publica
ciones no es fiel reflejo de una product iv idad 
cualitativa, po rque algunos autores artificial
men te fraccionan sus cont r ibuc iones . A u n 
cuando pudiera estimarse que al considerarse 
sólo 6.200 títulos d e publicaciones científicas 
se marg inan cientos d e otras en t re ellas las 
locales, periódicas u ocasionales, lo que deja 
fuera a importantes contr ibuciones cuyo inte
rés es sólo nacional. A u n cuando pud ie ra sos
tenerse que por los vicios de fraccionar publi
caciones, el Citation I n d e x sería más objetivo, 
incluso con sus propias distorsiones (23), esta
mos convencidos que en nuest ros países en el 
estado actual de desarrol lo, existe una necesi
dad imperiosa d e objetivizar nues t ra capaci
dad y potencial idad d e n t r o de marcos defi
nidos. 

Las consideraciones acerca de la validez y 
autenticidad de una publicación científica de 
reconocimiento internacional , nos dan cierta 
certeza para utilizarlas como el indicador más 
confiable de nues t ra p rop ia real idad. Estos 
mismos criterios han sido utilizados por Brasil 
en estudios similares (24). 

cados en la revista, son citados por o t ra revista 
científica y, el factor de impacto (25, 26). 

La cuantificación de los artículos publica
dos por las Universidades en t re los años 1965 
y 1974, se efectuó util izando la información 
contenida en Science Citation Index . Fueron 
contabilizadas todas las publicaciones registra
das, excep tuando aquellas que co r re sponden 
a resúmenes de presentaciones a congresos. 

Las referencias completas de los artículos 
publicados en t re 1976-1979, contenidas en la 
información del SCISEARCH y ASCA, fueron anali
zadas una por una y clasificadas uti l izando 
para ello la clave de "clasificación de discipli
nas científicas y tecnológicas" (27). En el t aso 
específico de biología, se efectuó una clasifica
ción más detallada, aba rcando la gran mayoría 
de las especialidades mencionadas en el clasifi
cador (27) y ag regando algunas. Para ubicar 
cada una de las referencias en una especiali
dad de te rminada , se consideró el título del 
trabajo, el área de cober tura (especialidad) de 
la revista, ocasionalmente la especialidad de la 
un idad (Depar tamento , Instituto) académica 
d o n d e se realizó el trabajo, y muchas veces, el 
conocimiento que a lguno de los autores de 
este trabajo tiene sobre el g r u p o que dio ori
gen al artículo científico. 

R E S U L T A D O S Y D I S C U S I Ó N 

P R O C E D I M I E N T O S D E E S T U D I O 

Hemos utilizado el servicio SCISKARCH para obte
ner los datos.retrospectivos cor respondientes 
a los años 1976-1977. Desde el año 1978 con
tamos con el servicio semanal d e n o m i n a d o AS
CA (24). A través de ambos, hemos obtenido las 
referencias completas de todas las publicacio
nes computadas por el Inst i tute for Scientific 
Information. Este Insti tuto selecciona las re
vistas que registra. Para ello, considera en t re 
otros aspectos, el informe de especialistas en la 
disciplina cor respondien te , las recomendacio
nes del Comité Asesor Editorial, la periodici
dad, y ciertas características acerca del forma
to (i.e. g rado de dificultad en el procesamien
to). En la evaluación adquie re g ran relevancia 
el n ú m e r o de veces que los artículos ya publi-

La Tabla I contiene la información 1965-1974 
extraída del Science Citation Index , Corpora-
te Index (28). Este índice o rdena las publica
ciones por instituciones. Se contabilizaron ma
nua lmen te las referencias cor respondien tes a 
cada Universidad. Aun c u a n d o el procedi
miento utilizado tiene varias limitaciones, se 
estimó de interés tener un c u a d r o lo más obje
tivo posible que abarcara el pe r íodo previo al 
sistema de análisis más completo utilizado pa
ra ob tener la información 1976-1979. Entre 
las limitaciones que el uso del Corpora te In
dex tiene para este tipo de estudio —sin men
cionar los posibles e r rores h u m a n o s en la ex
tracción de la información—, se destaca aque
lla que es resul tado de la falta de uni formidad 
de los autores de los artículos científicos para 
identificar el n o m b r e de la Corporac ión don
de se efectuó la investigación. En efecto, aun 
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1 9 6 5 - 6 9 1 9 7 0 1 9 7 1 1 9 7 2 1 9 7 3 1 9 7 4 

u.c. 3 0 ( 4 , 1 ) 9 ( 5 , 8 ) 15 ( 7 , 4 ) 5 1 ( 1 6 , 5 ) 5 2 ( 1 3 , 5 ) 4 1 ( 1 2 , 6 ) 

U . C h . 6 0 0 ( 8 3 , 0 ) 1 2 2 ( 7 8 , 7 ) 1 5 7 ( 7 7 , 7 ) 2 2 8 ( 7 3 . 5 ) 2 8 7 ( 7 4 , 7 ) 2 4 8 ( 7 6 , 0 ) 

U . A . 9 ( 1,2) 5 ( 3 , 2 ) 9 ( 4 , 4 ) 14 ( 4 , 5 ) 13 ( 3 , 4 ) 2 3 ( 7 ,0 ) 

U . d e C. 6 1 ( 8 , 4 ) 11 ( 7 , 0 ) 8 ( 4 , 0 ) 12 ( 3 , 9 ) 18 ( 4 , 7 ) 9 ( 2 , 8 ) 

U . N . 1 ( 0 , 1 ) 0 0 0 0 0 

L' .C.V. 0 2 ( 1,3) 3 ( 1,5) 0 1 ( 0 , 3 ) 3 ( 0 , 9 ) 

U . T . E . 16 (2 .2 ) 3 ( 2 , 0 ) 8 ( 4 , 0 ) 4 ( 1,3) 10 ( 2 , 6 ) 2 ( 0 , 6 ) 

U . F . S . M . 7 ( 1,0) 3 ( 2 , 0 ) 2 ( 1,0) 1 ( 0 , 3 ) 3 ( 0 , 8 ) 0 

I O I A I . 7 2 4 1 5 5 2 0 2 3 1 0 3 8 4 3 2 6 

N o e s t á n i n c l u i d a s las p r e s e n t a c i o n e s a c o n g r e s o s . L a s c i f r a s e n t r e p a r é n t e s i s i n d i c a n S? r e s p e c t o al tota l d e p u b l i c a c i o n e s 

e n el p e r í o d o s e ñ a l a d o e n c a d a c o l u m n a . 

cuando se hicieron serios esfuerzos para redu
cir los e r ro res de este tipo, el estudio se vio 
dificultado por esta variable de difícil control . 
Como ejemplos podr ía citarse que algunos 
trabajos indican Universidad Católica de Chi
le y otros Pontificia Universidad Católica de 
Chile. Otros el n o m b r e de un hospital sin 
identificar su afiliación universitaria. Los 
ejemplos pueden ser muchos y afectan a casi 
todas las corporaciones universitarias. Ello de
muest ra en par te , a u n q u e cor responda a un 
aspecto sin g ran trascendencia, la falta de or
denamien to en la organización ciencia. Sería 
conveniente un i fo rmar criterios d e n t r o de ca
da corporación. 

Es necesario señalar que las revistas chile
nas cubiertas en el pe r íodo 1965-1974 son 
Arch. Biol. Med. Exp. y la Rev. Med. Chile. De la 
pr imera se registran u n alto n ú m e r o de resú
menes a congresos (que no se contabilizaron) y 
una serie de artículos científicos con la sola 
excepción del año 1973, que no aparece en el 
índice. La Revista Médica de Chile aparece con 
regular frecuencia y es citada desde el año 
1972 en los índices consultados. La cober tura 
de revistas científicas del ISI a u m e n t ó d e 600 
títulos en 1964 a 2.400 en 1972 (25). Cualquier 
interpretación de los resul tados debe conside
rar estas variables. Por ejemplo, el significati
vo incremento que se expe r imen ta ra en las 
publicaciones a par t i r del año 1972, es sólo 
apa ren te y se debe más que nada a la incorpo
ración de la Revista Médica de Chile a los regis

tros del isi. En efecto, de ella fueron citados en 
1972 a l rededor de 120 trabajos, y en 1973 
cerca de 170. Estudios realizados en el área 
biomédica (29) d e m u e s t r a n un incremento 
impor tan te en los registros del ISI al final de la 
década del 60. Estos estudios consideran las 
comunicaciones a congresos, las que se mani
fiestan a nivel de artículos científicos poste
r io rmente . Ello se refleja en los incrementos 
que se observan a comienzos de la década del 
70 (Tabla I). 

El procedimiento utilizado pa ra ob tene r la 
información 1976-1979, nos permi t ió definir 
e identificar con mayor precisión el es tado de 
la actividad científica. 

La Tabla II detalla el n ú m e r o de artículos 
científicos publicados desde Chile d u r a n t e el 
período 1976-1979. Ta l como se menc ionó 
anter iormente , el análisis co r respond ien te a 
las referencias registradas d u r a n t e estos cua
tro años se efectuó e x a m i n a n d o las referen
cias completas de cada artículo, las que fueron 
procesadas en u n compu tado r . Se especifica 
en esta Tabla el n ú m e r o total de artículos re
gistrados po r el Insti tute for Scientific Infor
mation en cada u n o d e los años es tudiados. Se 
señala además el n ú m e r o de publicaciones ori
ginadas en una colaboración interuniversi ta
ria. También se agregan las cifras cor respon
dientes a artículos publicados po r institucio
nes extrauniversitarias. El a ñ o 1979 las Uni
versidades d ieron or igen al 83,4% del total de 
artículos publicados, mientras que las otras 

T A B L A I 

A r t í c u l o s p u b l i c a d o s e n t r e 1 9 6 5 y 1 9 7 4 p o r las u n i v e r s i d a d e s c h i l e n a s 
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T A M . A 11 

T o t a l d e a r t í c u l o s p u b l i c a d o s , o r i g i n a d o s e n C h i l e , e n t r e 1 9 7 0 y 1 9 7 9 

1976 1977 197 S 1979 

U . C . 7 3 ( 1 8 . 8 ) 5 2 ( 1 7 , 0 ) 7 0 ( 2 2 , 0 ) 1 0 2 ( 2 4 , 2 ) 

U . C h . 2 6 9 ( 6 9 , 3 ) 1 9 0 ( 6 2 , 3 ) 1 9 4 ( 6 1 , 0 ) 2 2 6 ( 5 3 , 7 ) 

U . A . C h . 2 0 ( 5 , 1 ) 31 ( 1 0 , 2 ) 2 2 ( 6 , 9 ) 4 9 ( 1 1,6) 

U . d e C. 10 ( 2 , 6 ) 19 ( 6 , 2 ) 16 ( 5 ,0 ) 2 6 ( 6 , 2 ) 

U . N . 1 ( 0 , 3 ) 2 ( 0 , 7 ) 2 ( 0 , 6 ) 2 ( 0 , 5 ) 

u.c.v. 1 ( 0 , 3 ) 2 ( 0 , 7 ) 3 ( 0 , 9 ) 2 ( 0 , 5 ) 

U . T . E . 13 ( 3 , 4 ) 7 ( 2 , 3 ) 10 ( 3 , 1 ) 10 ( 2 , 4 ) 

U . F . S . M . 1 ( 0 , 3 ) 2 ( 0 , 7 ) 1 ( 0 , 3 ) 4 ( 1,0) 

3 8 8 3 0 5 3 1 8 4 2 1 

U - U 6 8 13 6 

O t r a s 1 0 9 ( 2 1 , 7 ) a 1 1 9 (27 ,5) - ' 9 5 ( 2 2 , 3 ) a 8 5 ( 1 6 , 6 ) ' ' 

l O 1 AL 5 0 3 4 3 2 4 2 6 5 1 2 

Las c i fras e n t r e p a r é n t e s i s i n d i c a n % r e s p e c t o al to ta l d e p u b l i c a c i o n e s p o r a ñ o q u e se o r i g i n a n e n las 8 

U n i v e r s i d a d e s . 

U - U i n d i c a t r a b a j o s q u e s o n p r o d u c t o d e la c o l a b o r a c i ó n d e 2 o m á s u n i v e r s i d a d e s , 

a: % r e s p e c t o al tota l d e a r t í c u l o s c i e n t í f i c o s p u b l i c a d o s e n el a ñ o c o r r e s p o n d i e n t e p o r t o d a s las 

i n s t i t u c i o n e s . 

instituciones al 16,6%. A objeto de de t e rmina r 
el n ú m e r o de artículos que co r re sponden a 
revistas extranjeras, se procedió a examinar 
esta variable. Los resultados se expresan en la 

Tabla I I I . Las diferencias en t re los valores que 
se detallan en ambas Tablas , sirven de indi
cador para de t e rmina r la mayor o m e n o r fre
cuencia de publicaciones registradas que di-

T A B L A III 

T o t a l d e a r t í c u l o s p u b l i c a d o s e n r e v i s t a s e x t r a n j e r a s , o r i g i n a d o s e n C h i l e e n el 

p e r í o d o 1 9 7 6 - 1 9 7 9 

1 9 7 6 1 9 7 7 1 9 7 8 1 9 7 9 

U . C . 51 ( 1 9 , 9 ) 3 4 ( 1 8 , 8 ) 4 8 ( 2 4 , 3 ) 6 9 ( 2 4 , 5 ) 

U . C h . 1 6 5 ( 6 4 , 5 ) 9 9 ( 5 4 , 7 ) 1 0 8 ( 5 4 , 8 ) 1 4 4 ( 5 1 , 1 ) 

U . A . C h . 18 ( 7 , 0 ) 2 7 ( 1 4 , 9 ) 16 ( 8 ,1 ) 3 3 ( 1 1 , 7 ) 

U . d e C. 8 ( 3 , 1 ) 11 ( 6 , 0 ) 12 ( 6 , 1 ) 2 0 ( 7 ,1 ) 

U . N . 1 ( 0 , 3 ) 2 ( 1,1) 2 ( 1,0) 2 ( 0 , 7 ) 

U . C . V . 0 ( 0 , 0 ) 0 ( 0 , 0 ) 0 ( 0 , 0 ) 0 ( 0 , 0 ) 

U . T . E . 13 ( 5 , 1 ) 6 ( 3 , 3 ) 10 ( 5 , 0 ) 10 ( 3 , 5 ) 

U . F . S . M . 0 ( 0 , 0 ) 2 ( 1,1) 1 ( 0 . 5 ) 4 ( 1,4) 

2 5 6 181 1 9 7 2 8 2 

U - U 3 4 11 4 

O t r a s 8 6 ( 2 4 , 9 ) a 7 3 ( 2 8 . 2 ) " 6 7 (24 ,3) - ' 7 0 ( 1 9 , 7 ) a 

TOTAL 3 4 5 2 5 8 2 7 5 3 5 6 

Las c i fras e n t r e p a r é n t e s i s i n d i c a n % r e s p e c t o al tota l d e p u b l i c a c i o n e s p o r a ñ o q u e se o r i g i n a n e n las 8 

u n i v e r s i d a d e s . 

U - U i n d i c a t r a b a j o s q u e s o n p r o d u c t o d e la c o l a b o r a c i ó n d e 2 o m á s u n i v e r s i d a d e s , 

a: % r e s p e c t o al to ta l d e a r t í c u l o s c i e n t í f i c o s p u b l i c a d o s e n el a ñ o c o r r e s p o n d i e n t e p o r t o d a s las 

i n s t i t u c i o n e s . 
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cen relación a revistas nacionales. Duran t e el 
período analizado (Tablas II al VII) , el ISI 
registró las publicaciones de la Revista Médica 
de Chile y sólo en 1979 las de Arch. Biol. Med. 
Exp. que vuelve a aparecer después de un pro
longado receso (1975-1978). T a m b i é n incre
menta a más de 6.200 títulos su cober tura , lo 
que en otras palabras significa u n incremento 
de más de 10 veces respecto a 1964 (25). Sin 
embargo, no es posible deduc i r el efecto real 
que ello tiene sobre los resul tados observados, 
los que en todo caso parec ieran man tene r se 
(comparar valores Tabla I con totales Univer
sidades Tabla II) , o p resen tan u n ligero au
mento. Las Tablas II y I I I pe rmi t en observar 
tendencias globales y en casos puntua les res
puestas bien definidas a de te rminadas accio
nes que conforman la organización de la acti
vidad científica. 

Hans Krebs (30) señalaba que en ciencia, tal 
como en el cuento de Lewis Carrol "se debe 
correr todo lo que u n o p u e d e para pe rmane 
cer en el mismo lugar. Si se quiere avanzar 
algo, se debe correr al menos el doble de la 
velocidad requer ida pa ra pe rmanece r en el 
mismo lugar". En Chile sin lugar a dudas con 
demasiada frecuencia ha faltado la velocidad. 
El análisis institucional que se detalla en las 
Tablas I y II , así lo señala. Pese a que algunos 
organismos han inc rementado sostenidamen
te su productividad, ello no se refleja significa
tivamente en el total de la actividad científica 
del país. Y es esta actividad del país la que a su 
vez debe ser comparada con los resul tados que 
se obtienen en otros. Es evidente que cual
quier comparación con el inc remento expo
nencial del p roduc to de la actividad científica 
en los países desarrol lados, nos mostrar ía có
mo se va alejando cada vez más nues t ra capaci
dad respecto a la de los demás y que la brecha 
comienza a tornarse infranqueable. La simple 
comparación con el crecimiento que han ex
per imentado diversos países cent ro y sudame
ricanos, debe l lamarnos a una p ro funda refle
xión. En efecto, estudios que cuantifican la 
participación de autores en artículos científi
cos registrados por el ISI, mues t r an que desde 
el año 1967 al 1971 se exper imenta en Chile 
un crecimiento lineal, que se det iene en 1971 
hasta 1977 (31). En 1967 Argent ina , Brasil, 
México, Chile y Venezuela, en el mismo or
den, tenían u n n ú m e r o muy cercano de auto

res de publicaciones. Sin embargo , el creci
miento exponencia l de Brasil, Argent ina y 
México, separa a estos países de Chile hasta 
valores 4 veces super iores en 1976 (31), crean
do una brecha casi inexistente en el pasado. 

¿Cuál es la situación de las publicaciones 
científicas en las diversas disciplinas (27) que 
abarcan el total de nues t ro análisis? 

Los artículos publicados d u r a n t e 1976-79 
por disciplinas, se mues t ran en la Tabla IV. Se 
observa que biología y ciencias médicas ocu
pan los pr imeros lugares en las universidades. 
Sin embargo, como se señala del total de ar
tículos publicados en biología y ciencias médi
cas, 80,6% y 31,4% cor re sponden respectiva
mente a revistas extranjeras. Los últimos, pu
blican casi un 70% en la Revista Médica de Chile. 
Las disciplinas más investigadas fuera del ám
bito universitario nacional son as t ronomía y 
ciencias médicas. La pr imera , con una impor
tante actividad en el Observatorio In te ramer i -
cano y en el Observatorio Sur Europeo , está 
constituida por publicaciones d e científicos 
extranjeros que realizan estudios en estos im
portantes centros. Las ciencias médicas, se in
vestigan a lo largo de los hospitales del país. 

Con mucho m e n o r product ividad, las in
vestigaciones en química ocupan también u n 
lugar impor tan te en el total de publicaciones 
universitarias. Un reciente estudio sobre la 
"Química en Chile" (32), compu tó 516 artícu
los científicos en la disciplina d u r a n t e el últi
mo quinquenio, con una distribución por uni
versidades que se diferencia con la que nues
tra investigación de te rminó (ver Tabla IV). 
Apar te de que nues t ro estudio cuantificó sólo 
un cuatrienio, el p rocedimiento utilizado en 
ambos casos difiere considerablemente . El re
cuento de publicaciones del qu inquen io (32) 
se efectuó examinando el curr iculum de cada 
investigador en química. De ellos se extraje
ron las publicaciones cor respondientes a todas 
las revistas con comité editorial. Por ello, se 
consideraron un alto n ú m e r o de revistas que 
el ISI no registra, pr inc ipalmente chilenas. A 
ello debe agregarse que no se diferenció en t re 
publicaciones originadas en el extranjero y 
publicaciones producidas por una investiga
ción realizada en Chile. Esta variable p u e d e 
a l te ra r s ignif icat ivamente todas las cifras. 
Nuestro estudio está especialmente interesado 
en demostrar lo que tenemos en Chile, po r lo 
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T A B L A I V 

T o t a l d e a r t í c u l o s p u b l i c a d o s e n e l p e r í o d o 1 9 7 6 - 1 9 7 9 , c l a s i f i c a d o s p o r d i s c i p l i n a 

S 
3 g'(= 

3 JS 

Ç 
"3 be 

f- -a w 2 

U.C. 3 5 26 127 1 2 3 107 7 9 0 290 297 

U.Ch. 3 31 35 286 18 18 26 385 33 24 1 860 879 

U.A.Ch. 0 1 1 80 2 0 3 18 16 1 0 122 122 

U. de C. 0 0 18 22 1 0 7 18 1 4 0 71 71 

U.N. 1 0 0 3 3 0 0 0 t) 0 7 7 

L'.C.V. 0 0 2 3 1 0 1 0 1 0 0 8 8 

U.T.E. 0 0 35 0 0 0 4 0 0 1 0 40 40 

U.F.S.M. 2 1 2 0 0 0 3 0 0 0 0 8 8 

Total U. 9 (0,6) 38 (2,6) 119 (8,3) 521 (36,4) 26 (1,8) 20 ( 1 , 4 ) 4 7 ( 3 , 3 ) 528 (36,8) 58 (4,0)39 (2,7) 1 1.406 (1.432) 

Rev. Ext. (%) 80 ,6 31,4 

Otras 0 3 10 13 16 203 9 147 10 22 4 3 3 ( 441 y 

T O T A L 9 (0 ,5 )41 (2,1) 129 (6,9) 534 (28,5) 42 (2,2) 223 (11,9) 56 (3,0) 675 (36,0) 68 (3,6)61 (3,2) 1 1.839 (1.873) 

(Todas Instil.) 

El n ú m e r o q u e s e a n t e p o n e al n o m b r e d e c a d a d i s c i p l i n a c o r r e s p o n d e al u t i l i z a d o p o r e l c l a s i f i c a d o r ( r e í . 2 7 ) . L a s c i f r a s 

e n t r e p a r é n t e s i s ( T o t a l U ) i n d i c a n % r e s p e c t o al to ta l p u b l i c a d o e n c a d a d i s c i p l i n a p o r las 8 u n i v e r s i d a d e s , o r e s p e c t o ai 

total p u b l i c a d o (TOTAL) p o r t o d a s las i n s t i t u c i o n e s c h i l e n a s . O t r a s , i n d i c a c e n t r o s n o a f i l i a d o s a u n i v e r s i d a d e s . La c o l u m n a 

total c l a s i f i c a d o s i n d i c a e l n ú m e r o d e a r t í c u l o s q u e f u e r o n c l a s i f i c a d o s ; e l to ta l d e a r t í c u l o s r e g i s t r a d o s c o r r e s p o n d e al 

n ú m e r o tota l d e p u b l i c a c i o n e s e n e l m i s m o p e r í o d o . El % d e p u b l i c a c i o n e s q u e c o r r e s p o n d e n a r e v i s t a s e x t r a n j e r a s , s e 

i n d i c a s ó l o e n las c o l u m n a s d e b i o l o g í a y c i e n c i a s m é d i c a s , d i s c i p l i n a s q u e e s t á n c u b i e r t a s p o r d o s r e v i s t a s c h i l e n a s 

c o n s i d e r a d a s e n e l e s t u d i o . 

a: i n c l u y e e l n ú m e r o d e p u b l i c a c i o n e s U - U d e la T a b l a II . 

que hemos sido capaces de hacer aquí, con 
nuestros medios, en nues t ra real idad. Por últi
mo, aunque menor , o t ra distorsión se p roduce 
al extraer referencias d e los curricula por uni
dades de trabajo, cuando u n artículo es publi
cado como produc to de la colaboración d e dos 
investigadores de las distintas un idades invo
lucradas. Pueden aparecer así contabilizados 
dos o más veces cada trabajo. 

A química le siguen en product iv idad, las 
inves t igaciones e n c iencias a g r o p e c u a r i a s 
(4%). 

En relación a las otras disciplinas analizadas 
en la Tabla IV, aun cuando en varias de ellas 
existe una actividad basal, su desarrol lo re
quiere de indudables estímulos y refuerzos. 

Tenemos los datos para cada una de las 
disciplinas señaladas en la Tabla IV, sin em

bargo sólo p resen ta remos en esta opor tun i 
dad un detalle más preciso de la actividad 
científica en biología. 

La Tabla V desglosa po r año la actividad en 
esta disciplina. Mientras en 1976 la biología 
constituía el 29,9% del total de publicaciones 
originadas en las universidades chilenas, el 
impacto relativo frente a las demás disciplinas 
creció marcadamen te pa ra llegar a consti tuir 
en 1979 el 4 7 % de las publicaciones. La misma 
tendencia se observa al examinar los artículos 
publicados en revistas extranjeras (Tabla VI). 
Esencialmente la actividad en biología se desa
rrolla en 4 de las 8 univers idades del país, las 
que a su vez van var iando sus posiciones relati
vas, den t ro de una acción l igeramente sosteni
da. El fuerte inc remento en 1979 n o se debe a 
la reincorporación de Arch. Biol. Med. Exp. a 
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T A B L A V 

A r t í c u l o s p u b l i c a d o s e n b i o l o g í a ( l u í a n l e el p e r í o d o 1 9 7 0 - 1 9 7 9 

1 9 7 b 1 9 7 7 1 9 7 8 1 9 7 9 

U . C . 31 ( 2 6 , 7 ) 16 ( 1 5 , 7 ) 3 0 ( 2 5 , 4 ) 5 0 ( 2 5 , 8 ) 

U . C h . 7 0 ( 6 0 , 3 ) 5 7 ( 5 5 , 9 ) 6 2 ( 5 2 , 5 ) 9 7 ( 5 0 , 0 ) 

U . A . C h . 11 ( 9 , 4 ) 2 3 ( 2 2 , 5 ) 12 ( 1 0 , 2 ) 3 4 ( 1 7 , 5 ) 

U . d e C . 1 ( 0 , 9 ) 5 ( 4 , 9 ) 5 ( 4 , 2 ) 1 1 ( 5 , 6 ) 

U . N . 0 0 2 1,7 1 ( 0 , 5 ) 

U . G . V . 0 0 2 1,7 1 ( 0 , 5 ) 

U . T . E . 0 0 0 0 

U . F . S . M . 0 0 0 0 

1 1 3 101 1 1 3 1 9 4 

O t r a s 3 ( 2 , 6 ) 1 ( 1,0) 5 ( 4 , 2 ) 4 ( 2 , 0 ) 

T O T A L 1 1 6 ( 2 9 , 9 ) " 1 0 2 (33,4)-" 1 1 8 ( 3 7 , 1 ) " 1 9 8 ( 4 7 , 0 ) " 

Art . t o t a l e s 3 8 8 3 0 5 3 1 8 4 2 1 

( U N I V . ) 

Art . T o t a l e s 5 0 3 4 3 2 4 2 6 5 1 2 

( T O D A S I N S T . ) 

S e d e t a l l a e l n ú m e r o d e a r t í c u l o s p o r u n i v e r s i d a d e s y c e n t r o s e x t r a u n i v e r s i t a i ios ( O t r o s ) . El p a r é n t e s i s 

i n d i c a % r e s p e c t o al to ta l d e p u b l i c a c i o n e s a l c a n z a d o p o r las u n i v e r s i d a d e s e n los a ñ o s c o r r e s p o n 

d i e n t e s . 

a: i n d i c a % r e s p e c t o al to ta l d e p u b l i c a c i o n e s u n i v e r s i t a r i a s s e ñ a l a d o s e n la a n t e p e n ú l t i m a l í n e a . 

T A B L A V I 

A r t í c u l o s p u b l i c a d o s e n b i o l o g í a d u r a n t e e l p e r í o d o 1 9 7 6 - 1 9 7 9 

s ó l o e n r e v i s t a s e x t r a n j e r a s 

1 9 7 6 1 9 7 7 1 9 7 8 1 9 7 9 

U . C . 3 1 ( 3 1 , 3 ) 14 ( 1 6 , 1 ) 2 9 ( 2 9 . 6 ) 4 2 ( 2 9 , 2 ) 

U . C h . 5 6 ( 5 6 , 6 ) 4 8 ( 5 5 , 2 ) 4 5 ( 4 5 . 9 ) 6 8 ( 4 7 , 2 ) 

U . A . C h . 9 ( 9 , 3 ) 2 0 ( 2 3 , 0 ) 10 ( 1 0 , 2 ) 2 2 ( 1 5 , 3 ) 

U . d e C. 1 ( 1,0) 4 ( 4 , 6 ) 5 ( 5 , 1 ) 10 ( 0 6 , 9 ) 

U . N . 0 0 2 ( 2 , 0 ) 1 ( 0 , 7 ) 

u.c.v. 0 0 2 ( 2 , 0 ) 1 ( 0 , 7 ) 

U . T . 0 0 0 0 

U . F . S . M . 0 0 0 0 

9 7 8 6 9 3 1 4 4 

O t r a s 2 ( 2 , 0 ) 1 ( 1,1) 5 ( 5 , 1 ) 3 ( 2 , 0 ) 

T O T A L 9 9 ( 3 8 , 7 ) " 8 7 ( 4 8 , 0 ) " 9 8 ( 4 9 , 8 ) " 1 4 7 ( 5 2 , 1 ) " 

Art . t o t a l e s 2 5 6 1 8 1 1 9 7 2 8 2 

( U N I V . ) 

A r t . t o t a l e s 3 4 5 2 5 8 2 7 5 3 5 6 

( T O D A S 1 N S T . ) 

S e d e t a l l a el n ú m e r o d e a r t í c u l o s p o r u n i v e r s i d a d e s y c e n t r o s e x t i - a u n i v e í sitai ios ( O t r o s ) . El pa l e m e s i s 

i n d i c a % r e s p e c t o al to ta l d e p u b l i c a c i o n e s a l c a n z a d o p o r las u n i v e r s i d a d e s e n los a ñ o s c o r r e s p o n 

d i e n t e s . 

a: i n d i c a % r e s p e c t o al tota l d e p u b l i c a c i o n e s u n i v e r s i t a r i a s s e ñ a l a d o s e n la a n t e p e n ú l t i m a l í n e a . 
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los registros del IM en el refer ido año. Kilo 
queda claramente establecido en la l ab ia VI 
donde se observa un incremento de sobre el 
50% en los artículos en biología publicados en 
revistas ex t ran je ras e n t r e los años 1978 y 
1979. 

Ciertas especialidades de la biología han al
canzado un mayor desarrollo y actividad pro
ductiva en diversos centros universitarios. Co
mo se observa en la Tabla VII , en general , 
fisiología, bioquímica y farmacología, en ese 
orden, ocupan los pr imeros lugares d u r a n t e el 
período 1976-1979. Otras especialidades con 
un desarrollo relat ivamente impor tan te son la 
biología celular ^ genética. No obstante, es 
necesario señalar que cada vez se hace más 
difícil distinguir en t re las especialidades de la 
biología. La biología exper imen ta l ha sido 
objeto de una p ro funda t ransformación du
rante las últimas décadas, en las que se ha 
observado una convergencia de disciplinas 
que permanecieron por mucho t iempo inde
pendientes (33). Así la fisiología celular, la 
genética, la bioquímica, y la microbiología, en
tre otras, d ieron or igen a una disciplina co
mún conocida hoy como biología molecular 
(33). Por esta razón no p u e d e considerarse en 
forma absoluta la clasificación utilizada en la 
Tabla VII , ya que más de algún trabajo podr ía 

haberse ubicado en varias de las columnas in
dicadas. Sin embargo , el p rocedimiento utili
zado en la clasificación asegura una aproxima
ción bastante real. 

El n ú m e r o de publicaciones en el área "na
turalística" merece especial atención. Por su 
carácter más "regional" en cuanto a los intere
ses particulares del país por conocer las carac
terísticas de sus recursos naturales , diversos 
círculos académicos han manifestado que el 
resultado de sus investigaciones deben ser pu
blicadas en el país por revistas nacionales. 

A través de nuestros estudios, hemos encon
t rado que en t re biología mar ina , limnología, 
botánica, zoología y ecología, se llega a cerca 
del 20% respecto al total de publicaciones cla
sificadas por especialidades de la biología. Si a 
ello se agrega que en genética como en nutr i 
ción, se investigan en forma intensa problemas 
de interés nacional, es legítimo af irmar que 
este interés no limita a los investigadores que 
publiquen sus resultados a través de canales 
que difundan más eficientemente su apor te al 
nuevo conocimiento. Es posible que impor
tantes contribuciones publicadas en órganos 
chilenos, no hayan sido consideradas por estar 
publicadas en revistas nacionales que el ISI no 
registra. Cualquier intento serio y r iguroso de 
considerar todas las publicaciones, sería muy 

T A B L A V I I 

A r t í c u l o s p u b l i c a d o s d u r a n t e 1 9 7 6 - 1 9 7 9 c l a s i f i c a d o s p o r e s p e c i a l i d a d d e la b i o l o g í a 

.3 be 

9. £ 

o . 2 

S 
3 
o-
o 

3 
o 
3 

f 8 

. 2 6 

be 
O 

o 
o 

he 

~5 

O -5 

c 
-o 

3 S 

O u 

Í o 
J =0 

o 
o 

N 

c 
-o 

o 

u.c. 5 1 3 9 2 3 2 2 2 2 0 2 2 2 1 0 10 7 17 1 2 2 1 2 7 

U . C h . 3 2 5 5 1 12 4 6 . 3 8 7 3 6 7 2 2 1 4 1 5 8 3 2 6 1 2 8 6 

U . A . C h . 6 4 10 0 6 2 13 6 2 1 0 6 4 3 10 4 7 6 8 0 

U . d e C. 0 0 2 0 4 9 3 1 0 0 0 1 0 1 1 0 2 2 2 2 

U . N . 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 2 3 

u.c.v. 0 0 1 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 3 3 

T O T A L 14 4 2 7 3 14 8 8 71 2 6 4 3 11 5 2 3 13 5 19 2 6 2 6 4 8 9 5 2 1 

% 2 , 7 8,1 1 4 , 0 2 , 7 1 6 , 9 1 3 , 6 5 , 0 8 , 2 2 ,1 0 , 9 4 , 4 2 , 5 0 , 9 3 , 6 5 , 0 5 , 0 

Rev . Ext . (%) 1 0 0 8 5 , 7 8 0 , 8 8 5 , 7 9 7 , 7 7 3 , 2 5 0 , 0 6 7 , 4 5 4 , 5 4 0 , 0 7 8 , 3 1 0 0 6 0 , 0 1 0 0 7 6 , 9 7 6 , 9 

S e i n d i c a n s ó l o los o r i g i n a d o s e n las u n i v e r s i d a d e s . S e s e ñ a l a el to ta l d e a r t í c u l o s c l a s i f i c a d o s p o r e s p e c i a l i d a d y to ta l d e 

a r t í c u l o s r e g i s t r a d o s ( p e n ú l t i m a y ú l t i m a c o l u m n a , r e s p e c t i v a m e n t e ) . 

El % r e s p e c t o al to ta l d e p u b l i c a c i o n e s e n b i o l o g í a se i n d i c a e n la a n t e p e n ú l t i m a l í n e a . E n la ú l t i m a se s e ñ a l a el '7< 

p u b l i c a d o e n c a d a e s p e c i a l i d a d e n rev i s ta s e x t r a n j e r a s . 
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difícil de concretar . En Chile se publican 437 
títulos de revistas científicas y técnicas de apa
rición periódica u ocasional (34). ¿Habría que 
considerarlas a todas? ¿Cuáles son las que 
cuentan con un comité editorial suficiente
mente p repa rado para asegurar su misión au-
tentificadora? ¿Con qué frecuencia aparecen? 
¿En qué biblioteca chilena están las coleccio
nes completas de ellas? Nues t ro estudio no se 
propone analizar esta interesante problemáti
ca, la que en pa r t e es e x a m i n a d a en o t ro 
artículo de esta misma revista (35). 

Los pat rones que hemos utilizado en nues
tra investigación consideran la ciencia de exce
lencia. Existe buena y mala ciencia. Por la rigu
rosidad de la evaluación de los trabajos cientí
ficos y en par te por una especie de "descon
fianza" acerca de la calidad de los trabajos que 
se ejecutan en países en desarrol lo, las revistas 
extranjeras seleccionan nuestras publicacio
nes con tales niveles de exigencia que pode
mos afirmar que — n o obstante que ellas mu
chas veces publican artículos de m e n o r y du
doso valor—, cuando aceptan u n o or ig inado 
en nuestros países, su calidad debe ser incues
tionable. Es impor tan te que revistas naciona
les se internacionalicen, tal como ha sucedido 
en el resto del m u n d o . El valor de la ciencia de 
excelencia es universal. Su interés local p u e d e 
ser temporal . No así el conocimiento pe rma
nente que fluye de la creación científica origi
nal. Este p r imer estudio realizado en Chile, 
objetiviza el estado de la ciencia en el país, por 
lo que se ha demos t r ado p roduc i r a niveles de 
exigencia competitiva y universa lmente acep
tados. Sin considerar nues t ra real idad a través 
del cristal de estos criterios, estar íamos enga
ñándonos a nosotros mismos. Es evidente que 

otros aspectos deben considerarse además pa
ra identificar nues t ra realidad y capacidad. 
Los resultados que hemos p resen tado , ubican 
en cada Universidad los centros de mayor de
sarrollo en las distintas disciplinas y especiali
dades. 

Otros aspectos impor tan tes para est imar 
productividad y que no se ref ieren a la litera
tura, consideran las patentes o royalties que ha 
producido la investigación, el n ú m e r o de estu
diantes g raduados que han sido discípulos del 
investigador y el n ú m e r o y cant idad de recur
sos que el investigador se ha conseguido para 
financiar sus investigaciones. Estos aspectos, 
como un todo, nos pe rmi ten da rnos una idea 
general de nues t ro estado en ciencia. 

El avance exponencial del conocimiento ha
ce cada vez más improduct ivo el trabajo aisla
do. Como se ha demos t r ado rec ien temente , 
los grupos bien constituidos requ ie ren de un 
número ópt imo de investigadores (36). El in
vestigador aislado p ierde sentido. La colabo
ración ent re investigadores y g rupos de tra
bajo de distintos centros es fundamenta l . Sin 
embargo, llama la atención el escaso contacto 
que existe a este nivel en t re nuestras propias 
universidades. En efecto, como se mues t ra en 
la Tabla VI I I , sólo se registra a l r ededor de u n 
dos por ciento de trabajos cuyos autores per te
nezcan a más de una univers idad. Este regis
tro, a diferencia de la información utilizada en 
la preparación de las tablas anter iores , incor
pora los resúmenes de presentaciones a con
gresos publicados por las revistas selecciona
das por el ISI. Ello, en razón al interés de detec
tar más bien el g rado de colaboración activa 
entre los distintos investigadores del país. Los 
trabajos de investigación conjunta con institu-

T A B L A V I I I 

T r a b a j o s d e c o l a b o r a c i ó n i n t e r i n s t i t u c i o n a l 1 9 7 6 - 1 9 7 9 

1 9 7 6 1 9 7 7 1 9 7 8 1 9 7 9 

U N I V - U N I V C h i l . 10 13 13 7 

Ins t . C h i l . - E x t r . 6 3 5 2 5 2 3 8 

P u b . T o t a l e s 5 6 4 5 2 8 . 4 4 9 6 1 0 

Esta T a b l a , a d i f e r e n c i a d e las a n t e r i o r e s i n c l u y e l o s r e s ú m e n e s d e p r e s e n t a c i o n e s a c o n g r e s o s 

r e g i s t r a d o s p o r e l ISI. L a p r i m e r a l í n e a i n d i c a la c o l a b o r a c i ó n i n t e r u n i v e r s i t a r i a , la s e g u n d a c o n 

c e n t r o s d e l e x t r a n j e r o y la ú l t i m a las p u b l i c a c i o n e s t o t a l e s c o n s i d e r a d a s . 
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cienes extranjeras son significativamente más 
elevados. Aquí, sin lugar a dudas , se refleja 
una vez más el de ter ioro de nues t ra organiza
ción ciencia. Es m u c h o menos difícil colaborar 
con grupos extranjeros a m p a r a d o s en las faci
lidades que su organización ciencia les o torga 
para incorporar a investigadores de otras lati
tudes. Lo mismo sucede a nivel de formación 
de investigadores. Para el joven las posibilida
des de becas en el extranjero a b u n d a n . Para el 
estudiante g r a d u a d o en el país, práct icamente 
no existen. 

El valor propio de la ciencia como e lemento 
de la cultura (10) requiere u n responsable re
conocimiento de los niveles competentes . La 
sola necesidad que tiene el h o m b r e d e cono
cerse y conocer el m u n d o en que vive, hace 
que la ciencia no requiera de otras justificacio
nes (37). 

C O N S I D E R A C I O N E S F I N A L E S 

El impacto que el cultivo de la ciencia t iene 
sobre la sociedad es cada vez más g rande . T o 
dos los indicadores así lo demues t r an . En
tre otros, el horizonte que la biología ha abier
to en los últimos años, presenta dimensiones 
hasta hace poco insospechadas. 

"Los recientes progresos de las ciencias de 
la vida permi ten en t rever el eminen te rol que 
tendrá la biología en la evolución de la socie
dad, y las t ransformaciones que ella provocará 
hasta en las formas mismas de la existencia y el 
pensamiento". 

Así comienza una carta dirigida a los profe
sores Francois Gros (Director del Inst i tuto 
Pasteur), Francois Jacob (Profesor del Colegio 
de Francia, Premio Nobel) y Pierre Royer 
(Consejero de la Dirección General de Investi
gación Científica y Técnica, Profesor de la 
Universidad de París) y firmada por el Presi
dente de Francia, señor Valery Giscard d'Es-
taing el 28 de noviembre de 1978 en París 
(33). Más adelante declara su convicción acer
ca de la necesidad que Francia, gracias a la 
competencia de sus investigadores, y a la cali
dad de sus universidades y Centros de Investi
gación, intensifique su participación en las 
transformaciones que están de r ivando en una 
revolución bioindustrial . 

Finalmente el Presidente de Francia, le en
comienda a estos eminentes científicos estu

diar todas las proyecciones que la biología mo
derna ofrece, solicitándoles un informe que 
permitirá de t e rmina r acciones concretas a ni
vel de servicios especiales (Ministerios y Secre
tarías de Estado) para proveer los recursos 
materiales y administrativos necesarios. El in
forme al Presidente de Francia, ha sido recien
temente publicado. Anal izando la situación en 
Europa, la Comisión Europea (38) le solicitó a 
los biólogos, Dr. A r t h u r Rorsch de la Universi
dad del Estado de Leiden en Ho landa y al Dr. 
Daniel T h o m a s de la Univers idad de Com-
piegne en Francia, informes acerca de la situa
ción actual de las manipulaciones genéticas en 
biología y su potencial idad, y, de la p roduc
ción y explotación de los catalizadores biológi
cos. Las respuestas (38) también conf i rman la 
celeridad con que se ha desarrol lado y expan
dido la biología m o d e r n a , no de jando d u d a 
alguna que nos encont ramos ya en los comien
zos de una revolución bioindustrial . Y los me
dios de comunicación ajenos a la ciencia, lo 
han percibido. Boom in theBio Business, se titula 
un reciente artículo aparec ido en Life (39). 
Biogen, Genex, Genentech , Cetus , son sólo 
algunos de los nombres de empresas que de
muestran una vez más la p ro funda equivoca
ción que cometen aquellos, que sin anteceden
te alguno adscriben a la ciencia básica una 
inutilidad intrínseca. Estas empresas , recien
temente creadas, han concen t rado la atención 
de los más grandes consorcios (39) y son ciento 
por ciento el p roduc to de la investigación más 
básica realizada en el úl t imo decenio. Nueva
mente se demues t ra lo que magis t ra lmente 
fuera e s t u d i a d o p o r J . H . C o m r o e y R.D. 
Dripps "La investigación básica —considerada 
así cuando el investigador, además d e obser
var, descubrir , o medir , intenta d e t e r m i n a r los 
mecanismos responsables q u e expl ican los 
efectos observados— se paga dob lemente en 
términos de descubrimientos claves, rspecto a 
otros tipos de investigación y desarrol lo com
binados" (40). La revista Nature (41) el 8 de 
mayo de 1980 bajo el título "Exxon suppor t s 
M U research", comienza un artículo como si
gue: "Apar tándose de las formas convencio
nales para subsidiar investigaciones, el Institu
to Tecnológico de Massachusetts y la Compa
ñía Exxon anunciaron la semana pasada un 
acuerdo por 10 años, a través del cual Exxon 
subsidiará investigaciones básicas en el Insti-
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tuto acerca de procesos de combust ión". Más 
adelante agrega que la Exxon compar t i rá los 
beneficios que deriven de las aplicaciones de la 
investigación básica. 

Las responsabil idades propias de los países 
obligan a plantearse estrategias que aseguren 
preservar e incrementa r el pa t r imonio que 
sólo la actividad científica de excelencia p u e d e 
otorgarles: la de terminación de su p rop io pre 
sente y futuro. "Afor tunadamente , la ciencia y 
la tecnología son cuantificables, y es posible en 
consecuencia d e t e r m i n a r sin a m b i g ü e d a d 
quién es mejor que quién, y, por lo tanto, 
quienes son los "más iguales" (17). Sólo a tra
vés de la participación de t e rminan te de aque
llos que han demos t r ado ser, se logrará confi
gurar una organización pa ra la ciencia, cohe
rente, armónica y productiva, imprescindible 
en el momen to presente . 

Hay quienes sostienen que la investigación 
científica es cara, al igual que la educación. Sin 
embargo, se deber ía pensar también, en el 
costo de no hacer investigación y en el de la 
ignorancia. 
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